
Lección 10 

Los últiinos días 
Sábado de tarde, 31 de agosto 

[Los discípulos,] no obstante, engañados también por las enseñan­
zas de los rabinos, esperaban, como todo el pueblo, un reino terrenal. 
No podían comprender las acciones de Jesús. Ya los había dejado per­
plejos y turbados el que no hiciese esfuerzo alguno para fortalecer su 
causa obteniendo el apoyo de sacerdotes y rabinos, y porque nada había 
hecho para establecer su autoridad como Rey de esta tierra. Todavía 
había que hacer una gran obra en favor de estos discípulos antes que 
estuviesen preparados para la sagrada responsabilidad que les incumbi­
ría cuando Jesús ascendiera al cielo. Habían respondido, sin embargo, al 
amor de Cristo, y aunque eran tardos de corazón para creer, Jesús vio en 
ellos a personas a quienes podía enseñar y disciplinar para su gran obra. 
Y ahora que habían estado con él suficiente tiempo como para afirmar 
hasta cierto punto su fe en el carácter divino de su misión, y el pueblo 
también había recibido pruebas incontrovertibles de su poder, quedaba 
expedito el camino para declarar los principios de su reino en forma 
tal que les ayudase a comprender su verdadero carácter (El discurso 
maestro de .Jesucristo, p. 9). 

Dios diseñó los actos de generosidad y benevolencia para mantener 
los corazones de los hijos de los hombres llenos de ternura y simpatía, 
y para estimular en ellos un interés y afecto mutuos a semejanza de los 
del Maestro, quien por nosotros se hizo pobre, para que por su pobreza 
fuéramos enriquecidos. La ley del diezmo fue establecida sobre un 
principio duradero, y fue destinada a ser una bendición para el hombre 
(Reflejemos a Jesús, p. 262). 

Es el motivo lo que da carácter a nuestros actos, marcándolos con 
ignominia o con alto valor moral. No son las cosas grandes que todo 
ojo ve y que toda lengua alaba lo que Dios tiene por más precioso. 
Los pequeños deberes cumplidos alegremente, los pequeños donativos 
dados sin ostentación, y que a los ojos humanos pueden parecer sin 
valor, se destacan con frecuencia más altamente a su vista. Un corazón 
lleno de fe y de amor es más apreciable para Dios que el don más cos­
toso . . . Fue este espíritu abnegado y esta fe infantil lo que mereció el 
elogio del Salvador (Exaltad a Jesús, p. 82). 

¿Quién podría dudar que estamos viviendo en tiempos peligrosos? 
Cuando Cristo describió la ruina de Jerusalén, contempló el futuro 
e incluyó en su descripción la todavía más terrible destrucción del 
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mundo. Lo expresa de este modo: "Como fue en los días de Noé, así 
será la venida del Hijo del hombre. Porque en los días anteriores al 
diluvio, la gente comía y bebía, se casaban y se daban en casamiento, 
hasta e l día en que Noé entró en el arca. Y no entendieron hasta que 
vino el diluvio y los llevó a todos. Así también será la venida del Hijo 
del hombre". Mateo 24:37-39 . .. 

Cristo, en sus enseñanzas, ha dejado lecciones valiosísimas con 
respecto a los últimos días. ¡Ojalá que hombres y mujeres se enteren 
del peligro que corren, antes de que sea para siempre demasiado tarde! 
(El ministerio de publicaciones, pp. 31 O, 311 ). 

Domingo, I º de septiembre: Dos pequeñas monedas como ofrenda 

La viuda pobre que echó dos blancas en la tesorería del Señor, 
mostró amor, fe y benevolencia. Dio todo lo que tenía, confiándose al 
cuidado de Dios para el incierto futuro. Nuestro Salvador manifestó que 
su pequeña dádiva fue la mayor que aquel día entró en la tesorería. Su 
precio fue medido no por el valor de la moneda, sino por la pureza del 
motivo que la impulsaba. 

La bendición de Dios sobre la sincera ofrenda la ha transformado 
en fuente de grandes resultados. La blanca de la viuda ha sido como 
una minúscula corriente que fluye a través de las edades, ensanchando 
y profundizando su cauce, y que contribuye en miles de direcciones a 
la extensión de la verdad y al alivio de los necesitados. 

La influencia de aquella pequeña dádiva ha actuado y reaccionado 
sobre miles de corazones en cada época y en cada país. Como resulta­
do, innumerables dádivas han fluido a la tesorería del Señor de parte 
de pobres dadivosos y abnegados. Y más, el ejemplo de la viuda ha 
estimulado a la buenas obras a miles que viven con holgura, que son 
egoístas y que dudan, y sus dones también han ido a engrosar el valor 
de la ofrenda de ella (Reflejemos a Jesús, p. 260). 

El Salvador llamó a sí a sus discípulos, y les pidió que notasen la 
pobreza de la viuda. Entonces sus palabras de elogio cayeron en los 
oídos de ella: "De cierto os digo, que esta pobre viuda echó más que 
todos". Lágrimas de gozo llenaron sus ojos al sentir que su acto era 
comprendido y apreciado. Muchos le habrían aconsejado que guardase 
su pitanza para su propio uso. Puesto en las manos de los bien alimen­
tados sacerdotes, se perdería de vista entre los muchos y costosos dona­
tivos traídos a la tesorería. Pero Jesús comprendía el motivo de ella. 
Ella creía que el servicio del templo era ordenado por Dios, y anhelaba 
hacer cuanto pudiese para sostenerlo. Hizo lo que pudo, y su acto había 
de ser un monumento a su memoria para todos los tiempos, y su gozo 
en la eternidad. Su corazón acompañó a su donativo, cuyo valor se 
había de estimar, no por el de la moneda, sino por el amor hacia Dios 
y el interés en su obra que había impulsado la acción (Exaltad a Jesús, 
p. 82). 
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Dios quiere que el ejerc1c10 de la benevolencia sea puramente 
voluntario, no recurriendo siquiera a apelaciones elocuentes para esti­
mular la generosidad. "Dios ama al dador alegre". 2 Corintios 9:7. No 
le agrada tener reabastecida su tesorería con recursos que se han dado 
en forma forzada. Los corazones leales de su pueblo, al regocijarse en 
la verdad salvadora para este tiempo, mediante el amor y la gratitud a 
él por esta preciosa luz, desearán ansiosamente ayudar con sus medios 
para enviar la verdad a otros. La mejor manera por la cual expresamos 
nuestro amor a nuestro Redentor es dando ofrendas para traer almas 
al conocimiento de la verdad. El plan de redención fue enteramente 
voluntario de parte de nuestro Redentor, y es el propósito de Cristo 
que toda nuestra benevolencia consista en ofrendas de buena voluntad 
(Testimonios para la iglesia, t. 3, pp. 453, 454). 

Lunes, 2 de septiembre: Ni una piedra sobre otra 

Los discípulos se habían llenado de asombro y hasta de temor al 
oír las predicciones de Cristo respecto de la destrucción del templo, 
y deseaban entender de un modo más completo el significado de sus 
palabras. Durante más de cuarenta años se habían prodigado riquezas, 
trabajo y arte arquitectónico para enaltecer los esplendores y la grande­
za de aquel templo. Herodes el Grande y hasta el mismo emperador del 
mundo contribuyeron con los tesoros de los judíos y con las riquezas 
romanas a engrandecer la magnificencia del hermoso edificio. Con 
este objeto habíanse importado de Roma enormes bloques de preciado 
mármol , de tamaño casi fabuloso, a los cuales los discípulos llamaron 
la atención del Maestro, diciéndole: "Mira qué piedras, y qué edificios". 
Marcos 13: 1. 

Pero Jesús contestó con estas solemnes y sorprendentes palabras: 
"De cierto os digo, que no será dejada aquí piedra sobre piedra, que no 
sea destruida". Mateo 24:2 (El con/licio de los siglos, p. 24). 

Al reunirse [los discípulos] en derredor del Señor en el Monte de 
los Olivos, le preguntaron: "¿Cuándo serán estas cosas, y qué señal 
habrá de tu venida, y del fin del mundo?" Mateo 24:3. 

Lo porvenir les era misericordiosamente velado a los discípulos. 
De haber visto con toda claridad esos dos terribles acontecimientos 
futuros : los sufrimientos del Redentor y su muerte, y la destrucción 
del templo y de la ciudad, los discípulos hubieran sido abrumados 
por el miedo y el dolor. Cristo les dio un bosquejo de los sucesos 
culminantes que habrían de desarrollarse antes de la consumación de 
los tiempos. Sus palabras no fueron entendidas plenamente entonces, 
pero su significado iba a aclararse a medida que su pueblo necesitase 
la instrucción contenida en esas palabras. La profecía del Señor entra­
ñaba un doble significado: al par que anunciaba la ruina de Jerusalén 
presagiaba también los horrores del gran día final (El conflicto de los 
siglos, p. 25). 
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[Jesús dijo:] "Entonces os entregarán para ser afligidos, y os mata­
rán; y seréis aborrecidos de todas las gentes por causa de mi nombre. Y 
muchos entonces serán escandalizados; y se entregarán unos a otros, y 
unos a ot.ros se aborrecerán". Todo esto lo sufrieron los cristianos. Hubo 
padres y madres que traicionaron a sus hijos e hijos que traicionaron a 
sus padres. Amigos hubo que entregaron a sus amigos al Sanedrín. Los 
p ·rscguidorcs cumplieron su propósito matando a Esteban, Santiago y 
otro cristianos. 

Mediante us siervos, Dios dio al pueblo judío una última oportu­
nidad de arrepentirse. Se manifestó por medio de sus testigos cuando 
se lo · arre tó, juzgó y encarceló. Sin embargo, sus jueces pronunciaron 
sobre ellos la sentencia de muerte. Eran hombres de quienes el mundo 
no era digno, y matándolos, los judíos crucificaban de nuevo al Hijo de 
Dios. Así sucederá nuevamente. Las autoridades harán leyes para res­
tringir la libertad religiosa . Asumirán el derecho que pertenece a Dios 
solo. Pensarán que pueden forzar la conciencia que únicamente Dios 
debe regir. Aun ahora están comenzando; y continuarán esta obra hasta 
alcanzar el límite que no pueden pasar. Dios se interpondrá en favor de 
su pueblo lea l, que observa sus mandamientos (El Deseado de todas 
los gentes, p. 583). 

Mari·cs, 3 de septiembre: La abominación asoladora 

Jesús declaró a los discípulos los castigos que iban a caer sobre 
el apóstata Israel y especialmente los que debería sufrir por haber 
rechazado y crucificado al Mesías. Iban a producirse señales inequí­
vocas, precursoras del espantoso desenlace. La hora aciaga llegaría 
presta y repentinamente. Y el Salvador advirtió a sus discípulos: " Por 
tanto, ·uando viereis la abominación del asolamiento, que fue dicha 
por Daniel prolct.a , que estará en el Lugar Santo (el que lee, entienda), 
en tonces lo que estén en Judea, huyan a los montes". Maleo 24 : IS , 
16; Lucas 2 1 :20. Tan pronto como los estandartes del ejército romano 
idólatra fuesen clavados en el suelo sagrado, que se extendía varios 
estadios más allá de los muros, los creyentes en Cristo debían huir a un 
lugar seguro. Al ver la señal preventiva, todos los que quisieran escapar 
debían hacerlo sin tardar. Tanto en tierra de Judea como en la propia 
ciudad de Jerusalén el aviso de la fuga debía ser aprovechado en el 
acto. Todo el que se hallase en aquel instante en el tejado de su casa no 
debía entrar en ella ni para lomar consigo los más valiosos tesoros; los 
que trabajaran en el campo y en los viñedos no debían perder tiempo en 
volver por las túnicas que se hubiesen quitado para sobrellevar mejor el 
calor y la faena del día. Todos debían marcharse sin tardar si no querían 
verse envueltos en la ruina general (El conflicto de los siglos, p. 25). 

Los profetas habían llorado la apostasía de Israel y lamentado las 
terribles desolaciones con que fueron castigadas sus culpas. Jeremías 
deseaba que sus ojos se volvieran manantiales de lágrimas para llorar 
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día y noche por los muertos de la hija de su pueblo y por el rebaño 
del Señor que fue llevado cautivo. Jeremías 9: 1; 13 : 17. ¡Cuál no sería 
entonces la angustia de Aque l cuya mirada profética abarcaba, no unos 
pocos años, sino muchos siglos! Veía al ángel exterminador blandir su 
espada sobre la ciudad que por tanto tiempo fuera morada de Jehová. 
Desde la cumbre del Monte de los Olivos, en el lugar mismo que más 
tarde iba a ser ocupado por Tito y sus soldados, miró a través del valle 
los atrios y pórticos sagrados, y con los ojos nublados por las lágrimas, 
vio en horroroso anticipo los muros de la ciudad circundados por tropas 
extranjeras; oyó el estrépito de las legiones que marchaban en son de 
guerra, y los tristes lamentos de las madres y de los niños que lloraban 
por pan en la c iudad sitiada. Vio el templo santo y hermoso, los palacios 
y las torres devorados por las llamas, dejando en su lugar tan so lo un 
montón de humeantes ruinas (El conflicto de los siglos, p. 2 1 ). 

Podemos saber que s i nuestra v ida está oculta con Cristo en Dios, 
cuando entremos en la prueba a causa de nuestra fe, Jesús estará con 
nosotros. Cuando se nos lleve delante de los dirigentes y los dignatarios 
para dar razón de nuestra fe, el Espíritu del Señor iluminará nuestro 
entendimiento y seremos capaces de dar testimonio para la g loria de 
Dios. Y si somos ll amados a sufrir por Cristo, seremos capaces de ir a la 
pris ión confiando en él como un niñito confia en sus padres. Ahora es e l 
momento de cul tiva r la fe en Dios (Nuestra elevada vocación, p. 359). 

Miércoles, 4 de septiembre: La gran tribulación 

El tiempo de angusti a cua l nunca fue está próximo a caer sobre 
nosotros; y neces itaremos una ex periencia que ahora no lenemo , y que 
muchos no se preocupan por obtener. A menudo ocurre que la angustia 
es mayor en la imaginación que en la rea lidad; pero no será así en la 
cri s is que tenemos por de lante. La descripción más vívida no logra dar 
idea de la magnitud de la prueba ... 

La ira de Satanás aumenta a medida que su t iempo se acorta, y su 
obra de engaño y destrucción alcanza su culminación durante e l ti empo 
de angustia . . . Satanás ejercerá su poder sobre todos los que se haya n 
entregado a su dominio, y sumerg irá a los habitantes de la Tierra en una 
gran angustia final. Cuando los ángeles de Dios dejen de retener los 
fieros vientos de las pasiones humanas, se desatarán todos los e lemen­
tos de contienda. El mundo entero se verá envue lto en una ruina más 
terrible que la que cayó antiguamente sobre Jerusa lén. 

En medio de l tiempo de angustia cual nunca hubo desde que fue 
nación, sus escogidos permanecerán inconmovibles. Satanás, con toda 
la hueste de l mal, no puede destruir al más débil de los santos de Dios 
(Maranatha, p. 275; parc ia lmente en Maranata: el Señor viene, p. 238). 

A medida que se abría de lante de mí la condición de la iglesia 
y del mundo, y a medida que observaba las terribles escenas que se 
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desarrollaban delante de nosotros, me sentí a larmada por las perspec­
tivas. Y noche lras noche, mientras toda la casa dormía, yo redactaba 
las cosas que me fueron dadas por Dios. Se me mostraron las herejías 
qu s ' levantarán, los engaños que prevalecerán, e l poder milagroso 
el • Sa1anás - los fa lsos Cristos que aparecerán- que engañarán a la 
ma or pa rfo, aun del mundo religioso, inclusive, y que arrastrarán, si es 
posible, aun a los elegidos (Mensaj es selectos, t. 3, p. 129). 

De la destrucc ión de Jerusalén, Cri sto pasó rápidamente a l acon­
tecimiento mayor, el último es labón de la cadena de la historia de esta 
tierra la venida del Hijo de Dios en majestad y gloria. Entre estos dos 
acontecimientos, estaban abiertos a la vista de Cristo largos siglos de 
tini cb las, siglos que para su iglesia estarían marcados con sangre, lágri­
mas y agonía. Los di scípulos no podían entonces soportar la vis ión de 
estas escenas, y Jesús las pasó con una breve mención. " Habrá entonces 
grande afli cción -dijo--, cual no fu e desde el princip io del mundo 
hasta ahora, ni será. Y si aquellos días no fuesen acortados, ninguna 
carne sería salva; mas por causa de los escogidos, aquellos días serán 
acortados". Durante más de mil años iba a imperar contra los seguido­
r ·s de C ri sto una persecución como el mundo nunca la había conocido 
ant s. Millones y millones de sus fi eles testigos iban a ser muertos. Si 
Dios no hubiese ex tendido la mano para preservar a su pueblo, todos 
habrían perecido. " Mas por causa de los escogidos -dijo--, aq ue llos 
días serán acortados" (El Deseado de todas las gentes, p. 584). 

Jueves, 5 de septiembre: La venida del Hijo del Hombre 

[Jesús]rcspondiendo, les dijo: Os digo que si estos ca lla ran, las 
piedras c lamarían". Una gran porción de aque llos que profesan esperar 
a ris to exigirían tanto como lo exigieron los fa ri seos que los di scípu­
los ca ll asen, y leva ntarían sin duda el clamor: " i Fanati smo! . .. " Y los 
discípulos, que extendían sus ropas y palmas sobre el camino, serían 
·ons idcrados como extravagantes y desenfrenados. Pero Dios quiere 
tener un pueblo en la ti erra que no sea tan fr ío ni muerto, sino que pueda 
a labarle y glorificarle. Quiere recibir la g loria de a lgunas personas, y si 
aque llos a quienes escogió, los que guardan sus mandamientos, ca llan, 
las mismas piedras clamarán (Primeros escritos, p. 109). 

Cristo pronto ha de venir en las nubes de los cielos, y debemos 
prepara rnos para salir a su encuentro, sin mancha ni arruga ni cosa 
semejante. Hemos de aceptar ahora la invitación de Cri sto. Él di ce: 
" Venid a mí todos los que está is trabajados y cargados, y yo os haré 
descansar. Llevad mi yugo sobre vosotros, y aprended de mí, que soy 
manso y humilde de corazón; y ha llaréis descanso para vuestras a lmas". 
Mateo I 1 :28, 29 . .. 

E l poder transformador de Dios debe esta r en nuestros corazones. 
Debemos estudiar la vida de Cristo e imitar e l Modelo di vino. Debemos 
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contemplar la perfecc ión de su carácter y ser transformados a su ima­
gen. Nadie entrará en el re ino de los cielos a menos que su voluntad sea 
llevada cautiva a la voluntad de Cristo. 

El cielo está libre de todo pecado, de toda contaminación e impu­
reza; y si hemos de vivir en su atmósfera, si hemos de contemplar la 
gloria de Cri sto, debemos ser puros de corazón, perfectos en carácter 
por medio de su grac ia y justicia (Reflej emos a Jesús, p. 14). 

El momento exacto de la segunda venida de Cri sto no ha sido reve­
lado. Jesús dijo: "Pero del día y la hora nadie sabe". Sin embargo dio 
señales de su venida, y dij o: "Cuando veá is todas estas cosas, conoced 
que está cerca, a las puertas"Mateo 24:48, 36, 33. Las ofrec ió como 
manifiestas señales de su venida: " Levantad vuestra cabeza, porque 
vuestra redención está cerca". Lucas 2 1 :28 .. . Puesto que no conocemos 
la hora de la venida de Cri sto, debemos vivir sobria y piadosamente en 
este mundo, "aguardando la esperanza bienaventurada y la mani fes ta­
ción gloriosa de nuestro gran Dios y Salvador Jesucri sto". 

Su pueblo ha de preserva r sus características peculiares como sus 
representantes. Hay una obra que cada uno de ellos ha de hacer. El rico 
brindará sus medios, el honrado su influencia, el sabio su sabiduría, 
el pobre su virtud, si desean ser efectivos obreros con Dios. Han de 
entregarse a sí mismos en una correcta relación con Dios, a fin de que 
puedan re fl ejar la luz de la gloria de Dios que resplandece en el rostro 
de Jesucristo (Reflej emos a Jesús, p. 250). 

Viernes, 6 de septiembre: Para estudiar y meditar 

Nuestra elevada vocación, 3 de abril "Aprended de mí", p. 10 1. 

El conflicto de los siglos, "El destino del mundo predicho", pp. 
17-36. 
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